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Un brillante dirigente socialista, M., susurra: "Madrid y Valencia, y el fin de la 

tregua, han sido dos palos. Pero mientras Rajoy no se centre --difícil con 

Acebes y Zaplana-- las elecciones se ganan". Pausa. "Aunque para mejorar el 

2004 tendríamos que meter un poco más de presión a la prensa, rebajar un 

poco el nacionalismo, y proclamar que hemos negociado la paz pero que --rota 

la tregua-- vamos directos a por ellos". 

 

¿Tiene razón M.? No, aunque en el Madrid encanallado --el miércoles vimos 

otro episodio con los soldados muertos en Líbano-- sus razones pesan. El 

Gobierno no puede radiar --por sentido de Estado-- el fracaso de la tregua. 

Pero mientras, Gara --portavoz de Batasuna-- hace el relato conveniente para 

justificar ante sus bases el jarro de agua fría a las expectativas de paz. Y 

asegura que en las reuniones con el PNV y el PSE, los de Patxi López negaron 

el derecho a decidir de los navarros. El diálogo con el PNV puede caer mal en 

Madrid, pero hace posible que Josu Jon Imaz explicara anteayer la realidad en 

Radio Euskadi: "Batasuna puso, en sentido figurado, una pistola en la cabeza 

del PSOE al decirle que si el PSN no se comprometía a defender activa y 

públicamente un único espacio de autogobierno (de Navarra) con Euskadi, 

todo se rompía". Añadió que lo que dice Gara son mentiras. El líder del PNV 

tiene en el mundo nacionalista y de Batasuna --el decisivo para deslegitimar a 

ETA-- mucha más autoridad y credibilidad que cualquier político de Madrid.  

 

El proceso no ha llegado a puerto pero ha hecho avanzar la complicidad entre 

el primer partido español y el primer partido vasco, algo muy positivo. Como 

también es decisivo lo sucedido en las elecciones navarras. En el 99, último 

año en que Batasuna concurrió, esta coalición obtuvo 47.000 votos frente a 

16.500 del PNV-EA. El electorado nacionalista estaba en una proporción de 

tres a uno a favor del terrorismo. Ahora Nafarroa Bai, integrada por PNV, EA y 

Aralar --escisión de Batasuna que condena la violencia y lidera Patxi 

Zabaleta-- ha obtenido 78.000 votos mientras que los nulos-blancos 

(propiciados por Batasuna), suman 18.700. Los votos nacionalistas contra la 



violencia cuadruplican a los que la justifican. La inversión del voto en el 

espacio nacionalista es una debacle para ETA. 

 

Hay riesgos, pero el PSOE debe ser coherente con su proyecto de España 

plural. Zapatero ha ayudado a que emergiera un PNV más equilibrado que el 

de Arzalluz. Y en Navarra, los traidores a Batasuna han ganado la batalla. 

Son dos nuevas e interesantes realidades. El PSN no puede firmar pactos 

contra sus creencias, pero tampoco debe enterrar su trabajo y tener miedo a 

los que le han acusado, con altavoces y demagogia, de entregar Navarra. 

 


